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El presente artículo es derivado de una investigación realizada con un grupo 
de maestros en ejercicio del municipio de Popayán (Cauca, Colombia). Se 
trata de una indagación realizada desde la documentación narrativa de 
experiencias pedagógicas. El trabajo está organizado en tres apartados, 
cada uno de ellos proveniente de enunciados de una maestra en ejercicio 
del departamento del Cauca, quien, durante un seminario de formación de 
maestros, expuso espontáneamente tres posibles estadios del proceso de 
comprensión del acto investigativo. Lo anterior originó diversas reflexiones 
en torno a las múltiples y adversas realidades de un grupo de docentes 
que, al igual que la mencionada maestra, encuentran dificultades para 
desarrollar un ejercicio investigativo en el campo de la docencia.
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ABSTRACT
This article is the result of an investigation carried out with a group of 
practising teachers from the municipality of Popayán (Cauca, Colombia). It 
is an inquiry made based on the narrative documentation of pedagogical 
experiences. The work is organized in three sections, each one of them 
resulting from the statements of a teacher in the department of Cauca, 
who, during a teacher training seminar, spontaneously presented three 
possible stages of the process of understanding the act of investigation. 
This led to several reflections on the multiple and adverse realities 
of a group of teachers who, like the aforementioned teacher, find it 
difficult to develop an investigative exercise in the field of teaching.
Keywords: contexts; teaching experiences; investigation; teachers
RESUMO
O presente artigo deriva-se de uma pesquisa realizada com um grupo de 
professores do município de Popayán (Cauca, Colômbia). Trata-se de uma 
indagação realizada desde a documentação narrativa de experiências 
pedagógicas. O trabalho está organizado em três estágios, cada um deles 
baseado nos enunciados de uma professora do departamento do Cauca, 
que, durante um seminário de formação de professores, apresentou 
espontaneamente três possíveis estádios do processo de compreensão do 
ato de pesquisa. Isso gerou diversas reflexões sobre as múltiplas e adversas 
realidades de um grupo de professores que, como aquela maestra, apresentam 
dificuldades para desenvolver uma pesquisa no campo da docência. 
Palavras-chave: contextos; experiências docentes; pesquisa; professores
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Hasta el momento, la escritura de 
textos pedagógicos me posibilitó 
trabajar fundamentalmente en el aula; 
escribir y narrar experiencias realizadas 
por los propios alumnos, reflexionar 
sobre ellas, escucharse, escuchar, leer 
y analizar material bibliográfico que 
utiliza la narrativa como instrumento de 
investigación en la enseñanza.
Fanny KunsminsKy, Citada en
suárez y oChoa (2005, p. 11)
Introducción
Este documento da cuenta de reflexiones suscitadas en 
el marco del seminario de formación docente “‘Capa-
citación’ de educadores”1, realizado durante el receso 
académico en junio del 2016 en Popayán (Cauca), y que 
buscaba desarrollar competencias para la investigación 
en educación y pedagogía en los maestros del sector. 
El seminario fue desarrollado por la Universidad 
del Cauca, y como fruto de esta actividad se extraje-
ron experiencias vividas por los docentes, algunas de 
las cuales se incluyen en este artículo. En el desarrollo 
del seminario, una de las maestras asistentes levantó 
la mano y en tono asustado y prevenido afirmó: “Per-
donen, profesores: 1. A mí no me pongan a investigar; 
investigar es una tarea que es para científicos”; y lue-
go de un espacio de silencio, expresó: “2. Yo le tengo 
miedo a la investigación, yo no sé cómo se hace eso”. 
Si bien sus palabras causaron conmoción en el equipo 
encargado del seminario, tiempo después de realizar 
un trabajo de reconocimiento de la labor de la docen-
te a través del ejercicio de la documentación narrativa 
de experiencias pedagógicas (Suárez, 2016), la maestra 
se dirigió a ellos y con evidente grado de satisfacción 
por el trabajo realizado, manifestó: “yo no sabía que 
eso era investigar; así, cualquiera aprende”. 
Para quienes escribimos el presente artículo, re-
sulta evidente que las tres frases enunciadas por la 
maestra –alusivas a investigar como tarea de cientí-
ficos, el miedo a la investigación y finalmente la com-
prensión del ejercicio investigativo– expresan de una 
u otra forma el camino que sigue el maestro en su 
1 El término entrecomillado desea explicitar la pobreza de competencias académicas 
de los entes políticos, quienes aún asumen al maestro como un ser que carece de 
capacidades y a quien se ha de “capacitar”.
acercamiento a los procesos investigativos sobre el 
contexto. Por ello, hemos decidido retomarlos para 
dividir el presente escrito en esos tres apartados. 
Buscamos exponer algunas de las experiencias peda-
gógicas realizadas por los docentes de Popayán (Cau-
ca) en un diálogo con sus testimonios; para ellas, el 
ejercicio docente demanda el desarrollo de múltiples 
roles, y a la vez, se les pide ser formadores y actores 
centrales de la investigación, como parte de los pro-
cesos desarrollados en sus instituciones educativas. 
Marco teórico
La documentación narrativa con maestros es una mo-
dalidad de trabajo que ha tomado fuerza en Lati-
noamérica, debido a que este ejercicio no solo implica 
repensar la labor docente hacia un empoderamiento de 
los maestros, sino que se constituye en ejercicio investi-
gativo sobre sus vivencias (Dilthey, 2015), dentro y fue-
ra del aula. Si bien la documentación narrativa ya desde 
sus inicios es una estrategia de trabajo pedagógico más 
que de investigación, en esta clase de dinámicas aflora-
ron experiencias docentes que permitieron visibilizar la 
realidad de los diversos contextos. Por lo tanto, se asu-
mió como una forma o método más enfocado al acto 
de interpretar la realidad escolar, lo cual posibilita un 
ejercicio investigativo en la medida en que
La documentación narrativa de experiencias pedagógi-
cas es, ante todo, una modalidad de trabajo pedagógico 
entre docentes e investigadores universitarios que pre-
tende profundizar la comprensión del mundo escolar 
desde las palabras, las comprensiones pedagógicas y los 
saberes profesionales que ponen a jugar los educadores 
cuando lo experimentan y lo narran […] en la medida en 
que nos enseñan a interpretar el mundo escolar desde el 
punto de vista de sus protagonistas que no sólo descri-
ben, sino que explican e incorporan sus propias miradas 
y reflexiones otorgando sentido a lo que ellos/as hacen 
diariamente en las escuelas. (Suárez, 2009, p. 13).
Así pues, la documentación narrativa de experien-
cias pedagógicas es una modalidad de investigación 
dirigida a la producción de conocimiento a partir de las 
experiencias de los docentes, actividad posible a través 
de un trabajo colaborativo entre ellos. Así, y en aras de 
desarrollarla desde un trabajo de contexto, se elaboran 
los apartados ya enunciados, que expondrán los resul-
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“A mí no me pongan a 
investigar; investigar es una 
tarea que es para científicos”
Los siete docentes asistentes al seminario se reunieron 
en uno de los claustros de la Universidad del Cauca en 
Popayán, comunicaron a los demás sus nombres, lu-
gares de procedencia y las instituciones a las cuales 
pertenecían; así se observó que la mayoría provenía de 
municipios del Cauca. Acto seguido se les entregaron 
hojas cuadriculadas en blanco, donde se encargarían 
de hacer sus correspondientes narrativas, partiendo 
desde su experiencia profesional, como una forma de 
comunicar y contribuir al reconocimiento de sus prác-
ticas escolares. De esta manera empezaron a emerger 
muchas de las problemáticas suscitadas en sus res-
pectivas instituciones educativas, pues de una u otra 
forma el trabajo realizado con los docentes estuvo 
orientado a posibilitar comunidades de atención mu-
tua, enfocadas hacia “… la producción individual y 
colectiva de relatos pedagógicos que den cuenta de 
los modos en que los docentes estructuran sus vidas 
profesionales, dan sentido a sus prácticas educativas y 
se presentan a sí mismos como activos conocedores 
del mundo escolar” (Suárez, 2008, p. 11), y a “revalorizar 
el papel de los maestros y profesores en la innovación 
de la enseñanza y dejar atrás las modalidades de capa-
citación ideadas desde el supuesto déficit de cuali-
ficación” (Suárez y Ochoa, 2005, p. 30).
Muchos de los docentes citados a este seminario 
reconocían no haber participado en experiencias 
pedagógicas e investigativas con posterioridad a su 
periodo de formación universitaria, pues aunque ha-
bían recibido clases de metodología de la investigación, 
seminarios y conferencias en las distintas universida-
des donde habían realizado sus estudios formales de 
licenciatura, este conocimiento ha ido quedando atrás, 
quizás debido a que no han hecho uso constante de 
esta disciplina de conocimiento, adquirida durante su 
formación universitaria. Así las cosas, en las narrati-
vas realizadas por los docentes se evidenció que las 
temáticas abordadas en previas actividades de actuali-
zación fueron: competencias pedagógicas, estrategias 
novedosas para el desarrollo de sus actividades escola-
res, y demás temas relacionados con el fortalecimiento 
de los procesos escolares. No obstante, nunca habían 
asistido a una actividad académica encaminada a for-
talecer sus competencias en investigación. 
Fue posible ver el caso típico del profesional de la 
educación que toma rumbo en su disciplina de cono-
cimiento, al punto de generar una autoexclusión de los 
trabajos interdisciplinares, en el uso de frases como: 
“Lo mío son las ciencias naturales”, “Lo mío es la ma-
temática”. Incluso, cuando se les pidió autodefinirse 
escuchamos frases como: “Yo soy educador físico y 
mi campo es más que todo trabajar el fútbol con los 
muchachos de la institución educativa”. Acá se observa 
una academia que aún no ha logrado una interdisci-
plinariedad en lo referente a campos de conocimiento. 
Hacia el final de la jornada, los docentes lograron 
categorizar algunos “-ismos”2 recurrentes en el mundo 
de la educación, altamente perjudiciales en propuestas 
para una educación en el siglo xxi (Vasco, 2006). A con-
tinuación, se hace referencia a tres de ellos: el formatis-
mo, el pesimismo y el con-su-mismo. 
Formatismo
Hace referencia al conjunto de acciones que erró-
neamente denotan hacer investigación; por ejemplo, 
el acto de llenar formatos de asistencia, formatos de 
asesoría, formatos de conformidad –o de inconfor-
midad–, así como formatos para hacer encuestas 
desde sus correspondientes municipios sin que luego 
se cuente con ellos para la interpretación de los datos. 
A estos se agregan los formatos de preparación de 
clases, informes, boletines, planillas y demás requisitos 
exigidos por los estamentos educativos. 
Pesimismo
Hace referencia al sentimiento que embarga a muchos 
docentes, quienes no cuentan con dinero suficien-
te para cursar estudios de posgrado. Muchos de ellos 
creen, equivocadamente, que se investiga para rea-
lizar un posgrado en educación, es decir, que cursar 
una maestría en Educación y hacer investigación son 
una misma cosa, y que estas dos acciones se encuen-
tran paralelamente encaminadas a generar un incre-
mento en el puntaje de su respectivo escalafón. 
2 El uso del sufijo -ismo en este artículo tiene una connotación negativa.
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Con-su-mismo
Este término surgió como una forma de explicar la 
situación en la cual muchos maestros generan una 
resistencia para investigar o para innovar en el aula. 
Se refiere a aquellos que, con el pasar de los años, sue-
len realizar su ejercicio docente con-su-mismo cuader-
no, con-su-mismo método, con-su-mismo contenido 
de enseñanza, y demás multiplicidad de trabajos rea-
lizados, en los cuales se evidencia que trabajan sin dar 
espacio a transformaciones en su ejercicio docente. 
Ante dichos -ismos, se identificó una gran dificul-
tad para impulsar la investigación en las instituciones 
educativas, pues las cargas laborales y el diligencia-
miento de formatos se han convertido en un obstáculo 
para los intentos de reflexión por parte de los maestros. 
Lo anterior implica un des-direccionamiento de los pro-
pósitos que la formación docente ha tomado en los 
últimos años, expuestos por Unda y Gutiérrez (2015) 
al expresar que esta debería estar más relacionada con
La creación de escenarios de formación en el encuentro 
y el intercambio, en el reconocimiento y la valoración de 
los saberes y de las prácticas de las maestras y los maes-
tros […] Se refiere, en cambio, a ciertos tipos de cone-
xiones entre maestros que rompen con la insularidad que 
les plantean las perspectivas eficientistas de la adminis-
tración del sistema escolar. (p. 9). 
Dicho encuentro entre las voces de los maestros 
es precisamente la razón de ser de la documentación 
narrativa de experiencias pedagógicas, pues a través 
de esta clase de actividades se genera la producción 
colectiva de relatos pedagógicos mencionada (Suárez 
y Ochoa, 2005).
Retomando las experiencias de los maestros, con 
quienes se desarrolló la actividad, se evidenció que mu-
chos confunden la investigación en educación con la 
ejecución de proyectos de aula, lo cual hace que en 
varias instituciones educativas del Estado aún no se 
tenga claridad en torno a las diferencias entre proyec-
to de aula y proyecto investigativo. Estas dos acciones 
académicas –aunque no siempre se oponen– sí poseen 
un sentido distinto en relación con sus tareas o pro-
pósitos. Por tanto, en algunos casos existe una instru-
mentalización del ejercicio docente o de un ejercicio 
investigativo, dejando de lado el aspecto crítico del 
acto de investigar: 
Es acá donde un trabajo investigativo y educativo crítico 
permite romper esa separación y construir los nexos entre 
uno y otro proceso como producción humana reintegran-
do la unidad entre trabajo manual y trabajo intelectual, 
rompiendo así el nuevo fetiche sobre estas dinámicas 
nuevas en la sociedad, que organiza el capital sobre un 
uso instrumental intensivo. (Mejía, 2014a, p. 11). 
En contravía con el mencionado uso instrumental 
de la sociedad, a través del seminario se buscó abordar 
con los maestros una bibliografía en torno a la inves-
tigación en educación, con el fin de ampliar su co-
nocimiento sobre la metodología de la investigación 
(Sautu, 2005), las estrategias de recolección de la in-
formación de Taylor y Bogdan (1994), además de temas 
como el de la educación popular desde autores como 
Paulo Freire (1972) y Marco Raúl Mejía (2014b). 
En lo relativo a los testimonios de los docentes, se 
tomaron los postulados de Daniel Suárez (2016) como 
la base para una propuesta de trabajo. Igualmente se 
generaron algunas exposiciones magistrales en torno 
a las estrategias clásicas de recolección de la informa-
ción, como la encuesta y la observación participante, la 
cartografía (Tetamanti y Escudero, 2012), la sistemati-
zación de experiencias (Gutiérrez, 2008), y el taller de 
discusión (Belén, 2000). 
Al respecto, este seminario realizado en Popayán 
tuvo por objetivo principal indagar sobre la realidad 
escolar en la cual los docentes interactuarían a lo 
largo del semestre en curso. Por esta razón, no hubo 
un componente magistral en el trabajo con los docen-
tes, sino que la actividad estuvo más enfocada a po-
tencializar el diálogo interdisciplinar y de experiencias 
a partir de sus relatos. En cuanto a la parte teórica 
sobre la historia de la educación y la pedagogía, en al-
gún momento de la experiencia se les preguntó sobre 
los autores que conocían en cuanto a la investigación 
en estos campos, y sus respuestas fueron muy varia-
das, pues mencionaron pedagogos como Marco Raúl 
Mejía, Simón Rodríguez, Paulo Freire y María Montes-
sori, entre otros. 
A lo largo de las sesiones se corroboró que, en 
efecto, ninguno de los docentes había hecho investi-
gación en el aula o fuera de ella, y que les eran ex-
trañas categorías o metodologías como cartografía 
social, estrategias de recolección y taller de discusión, 
entre otros. No obstante, fue posible observar que los 
Volumen 5 N.º 43 / julio - diciembre de 2017 / ISSN: 0122-4328 ISSN-E: 2619-6069
70 José Ignacio Bolaños Motta, Yamile Andrea Daza Monras, Mónica Alexandra Pérez Rodríguez
asistentes al seminario eran docentes altamente com-
prometidos con sus comunidades y que, a lo largo de 
su estancia en sus instituciones, habían realizado un 
fuerte trabajo social, hecho por el cual la idea sería 
ahondar sobre esta labor para observar la forma como 
ellos habían interactuado hasta el momento con sus 
estudiantes y con el contexto donde llevaban a cabo su 
“oficio de maestro” (Saldarriaga, 2002). En este punto 
la actividad tomó un sentido más claro tanto para los 
docentes universitarios que desarrollaron el seminario, 
como para los asistentes. 
“Yo le tengo miedo a la 
investigación, yo no sé 
cómo se hace eso…”
Dado que la idea no era hacer un ejercicio de actualiza-
ción sobre métodos y terminologías de investigación, 
sino propiciar un acercamiento a las problemáticas de 
los maestros en el contexto educativo, se determinó 
empezar con la construcción de escritos por parte de 
ellos, de tal forma que pudiesen expresar con libertad 
sus sentimientos y construir un camino entre lo vivi-
do y lo racionalizado, para recordar, reimaginar y final-
mente relatar los hechos que marcaron la vida del ser 
docente: la forma como llegaron a ser maestros, los 
recuerdos de situaciones que habitan en su mente y 
la incidencia de los problemas de aula, tanto propios 
como ajenos. Fue así como afloraron complejidades 
presentes en las aulas de clase conectadas de forma 
directa con los problemas sociales del país, y que ha-
cen que, durante el ejercicio de su labor, el maestro 
intervenga o se vea afectado por estas anomalías: la 
deserción escolar, el ausentismo en las aulas y el con-
sumo de productos psicoactivos, entre otros. 
A partir de estos testimonios, nos parece necesa-
rio desarrollar experiencias dialógicas que ayuden a 
fortalecer la reflexión sobre las situaciones a las que 
se ven expuestos los maestros, para continuar gene-
rando aportes a la escuela, al maestro y a su forma-
ción, acorde con las potencialidades de transferencia 
y adecuación de esas experiencias a otros contextos 
y situaciones escolares, y sea posible la construcción 
de una “memoria pedagógica de la escuela” (Dávila, 
Ochoa y Suárez, 2003, p. 15). Para ello, dentro del se-
minario académico se extrajeron partes esenciales de 
los relatos de los docentes acerca de sus experiencias 
de aula, con el objetivo de sintetizar tanto como fue-
ra posible la información recogida por cada uno de 
ellos, y socializar ante sus pares algunas de las viven-
cias internas (Dilthey, 2015) surgidas en las aulas3. 
Uno de los testimonios más recordados fue el pre-
sentado por una docente del área de ciencias sociales, 
quien narró que en determinado municipio de la zona 
roja caucana un estudiante de noveno grado, quien 
hasta último momento presentaba bajo rendimien-
to académico, abandonó las aulas. Tiempo después la 
maestra logró identificarlo mientras caminaba por 
una de las calles de la población, y al encontrarse fren-
te a frente con él le preguntó insistentemente por el 
motivo de su deserción escolar, a lo que este respon-
dió: “Profe, le voy a explicar… Con todo respeto: ¿Usted 
profe cuánto gana en el colegio? ¿Cuánto gana men-
sual?”. Ella le respondió: “Yo gano un poco más de un 
millón doscientos mil pesos4”. Ante la respuesta de la 
docente, el estudiante dijo: “Profe, eso yo me lo gano 
en una semana, trabajando normal con los del labora-
torio (de cocaína)” 5.
La docente en ejercicio, ante el comentario since-
ro y directo del estudiante, le recalcó que los negocios 
ilícitos eran muy peligrosos y que históricamente se 
reconocían como inestables, hecho por el cual el joven 
debería esforzarse para llevar una vida más acorde con 
los límites de la legalidad, impuestos por la sociedad. 
El diálogo entre la docente y su estudiante per-
mite visualizar un campo de discusión mucho más 
amplio, ya que allí se encuentra también el poco valor 
que tiene para muchos jóvenes el ejercicio docente. 
En los contextos del dinero fácil, muchos estudiantes 
de diversas instituciones educativas desertan de las 
aulas pues su deseo, además, es no llegar a encontrar-
se en la situación económica –para ellos precaria– de 
sus docentes o padres de familia. En otras palabras, 
resulta entonces muy complejo para un docente in-
vitar a un estudiante adolescente a que forme parte 
3 Es de notar que la mayoría de los docentes que asistieron al seminario de formación 
trabajan en instituciones del Estado para la educación secundaria o bachillerato. 
4 Moneda colombiana.
5 El departamento del Cauca es una región que sufre a diario problemas de primer 
orden, como son: cultivos ilícitos, desplazamiento forzado y crisis humanitaria 
en diversos sectores de la sociedad. En ese contexto muchos jóvenes de la zona 
optan por los cultivos ilícitos como una forma de ampararse económicamente 
hacia el cubrimiento de sus necesidades de vida y las de su familia.
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de su visión de la vida, pues las juventudes no poseen 
acciones de consumo “libremente elegidas” (Cortina, 
2004) sino impuestas por una sociedad6. Dentro de 
este marco de posibilidades, no son las instituciones 
educativas las que ayudarán a cumplir con sus pers-
pectivas económicas.
Ahora bien, en otro momento surgió un testi-
monio muy relacionado con la sexualidad y con la 
cuestión económica en la población adolescente. 
Contaba la maestra que hacía tiempo se desempe-
ñaba en un noveno grado de la básica secundaria en 
una institución privada y que, mientras trabajaba allí, 
descubrió por accidente que a una estudiante la pre-
tendía un grupo numeroso de estudiantes. Al indagar 
un poco más sobre el asunto, encontró que había un 
problema más de fondo:
Era una muchachita repitente de sexto primaria […] ella 
cobraba a los compañeros 5000 o 3000 pesos por dejarse 
tocar ciertas partes del cuerpo, y como ella tenía un cuer-
po lo más de bonito, entonces los jóvenes se conseguían 
el dinero y se lo llevaban para poder estarla toqueteando 
[…] y lo peor es que cuando se llegó la hora de la reunión 
de padres de familia, la mamá no quiso creer que la hija 
hacía eso. 
Durante la sesión la docente argumentó, desde 
distintos puntos de vista, que ella no era la persona 
más idónea para solucionar este problema, ya que esto 
era tarea de un psicólogo y a ella le era muy difícil en-
tablar una conversación sobre autoestima o cuidado 
y amor por el cuerpo, con una estudiante realmente 
difícil de controlar, tolerar o comprender. Contó que, 
tiempo después, la estudiante se retiró de la institu-
ción y aunque no se conocieron las causas de su de-
cisión, ya existían varias quejas de parte de la junta de 
padres en torno a su conducta. Ello implicó un fraca-
so, no solo para la joven dentro de sus posibilidades 
de educación y socialización, sino también para la ins-
titución en cuanto a la atención a adolescentes y sus 
complejidades para con los procesos de normalización. 
De esta manera se logró observar que en las aulas es-
colares persisten problemas complejos de la sociedad, 
6 Se observa en las juventudes vinculadas a la producción de droga la evidente 
búsqueda del dinero fácil, como respuesta a un imaginario de codicia como 
virtud; algo que a la juventud le seduce, dada la información que se oferta en los 
medios de comunicación.
como es el caso del consumo de alcohol. Sobre este 
tema, uno de los docentes hizo la siguiente narración:
Mis estudiantes se escapan hacia el patio de atrás a con-
sumir alcohol, ellos reúnen el dinero que sus papás les 
dan para la merienda, se compran una botella de aguar-
diente, la esconden en el patio de atrás del colegio y se la 
van tomando de a poquitos; lástima, los muchachos tan 
jovencitos y ya en el vicio desde tan niños, ellos apenas 
están en quinto [de] primaria y ya saben lo que es levan-
tar el codo (tomar alcohol).
La experiencia narrada por el docente generó una 
nueva reflexión de parte de otro maestro, quien, entre 
sarcasmo y humor, puso sobre la mesa el asunto de la 
crisis de los valores entre la sociedad y la escuela:
Es que uno no puede decir a los muchachos: “No tomen 
alcohol”, porque que es que ellos saben que los profes 
también tomamos. Cuando llegan los carnavales, eso toda 
la gente sale a “chupar” (tomar) y como de los impuestos 
al trago es que nos pagan a nosotros, entonces pues toca 
tomarse unos tragos para que después haya con que nos 
paguen (risas del auditorio).
Ahora bien, aunque el maestro investigador de-
bería ser aquel que indaga, examina y revisa cons-
tantemente una sociedad llamada aula escolar o 
institución educativa, solo a través de sus vivencias se 
logra tejer búsquedas e intereses por la investigación. 
Así, las prácticas de aula pueden diferir entre una 
generación y otra, es decir entre la forma como fuimos 
educados y la forma como esperamos educar. Sobre 
este aspecto una de las maestras narró cómo fue su 
educación en la escuela primaria: 
La profe (quien era monja) mostraba ser una mujer de 
carácter fuerte, nunca la vi sonreír en clase, su mirada era 
intimidante, me recordaba mucho a mi padre, pues en vez 
de hablar parecía como que lo estuvieran a uno regañan-
do. Cuando la profesora me llamaba, me ponía pálida, sen-
tía que las piernas me temblaban y me ponía nerviosa para 
hablar, observaba cómo a algunos les sucedía lo mismo. 
Muchos de los docentes en ejercicio no recibie-
ron una formación como investigadores durante su 
carrera, por cuanto esta no se concebía como parte 
de su práctica profesional. Convendría desarrollar 
estrategias que permitan y ayuden a activar capaci-
dades en los docentes para identificar y comprender 
Volumen 5 N.º 43 / julio - diciembre de 2017 / ISSN: 0122-4328 ISSN-E: 2619-6069
72 José Ignacio Bolaños Motta, Yamile Andrea Daza Monras, Mónica Alexandra Pérez Rodríguez
la naturaleza de las problemáticas educativas. Es im-
portante involucrar a las instituciones educativas, pues 
muchos de los docentes que asistieron al seminario 
afirmaron no haber realizado proyectos de investiga-
ción en ellas; en el mejor de los casos, habían llevado a 
cabo proyectos a través de la aplicación de encuestas, 
sin entender cuál era su objetivo. De allí que para los 
docentes la investigación consiste en procesos compli-
cados, propios de los procesos universitarios; además, 
no cuentan con el tiempo necesario para investigar 
pues deben dedicarse a atender los problemas de los 
niños, hacer entrega de informes y de boletines, entre 
otras responsabilidades. 
Hay, entonces, un estereotipo construido social-
mente en torno a la investigación ya que muchas de 
las docentes asociaban esta acción al trabajo con batas, 
saberes especializados, laboratorios, entre otros, que 
de una u otra forma anclan su imaginario a la pers-
pectiva del investigador como una persona dedicada 
exclusivamente al campo de las ciencias naturales. 
Uno de los fenómenos más curiosos de la pre-
sente experiencia consistió en que los docentes invo-
lucrados en la investigación no creían que construir 
testimonios entre compañeros pares de trabajo, y el 
hecho de socializar estas experiencias docentes, 
implicaba hallarse o haberse involucrado en un pro-
ceso investigativo. En este sentido, al reconocer que 
hacer investigación era en un principio generar un 
diálogo en torno a las experiencias de la vida docen-
te, los maestros desarrollaron cierto recelo a volver 
a involucrarse en procesos investigativos no surgi-
dos desde sus propios intereses. Al parecer, el ideal 
de investigar se pone en concordancia con el de ser 
un maestro comprometido con las soluciones de los 
problemas que debe afrontar en su lugar de trabajo. 
“Yo no sabía que eso 
era investigar. Así, 
cualquiera aprende”
Al concluir el seminario, la maestra cuyas afirmaciones 
sirvieron de base para esta reflexión, comunicó con un 
particular entusiasmo que la actividad de documen-
tación narrativa de experiencias de docentes le había 
ayudado a repensar su práctica docente y a enten-
der que la investigación educativa le proporcionaba 
razonamientos y reflexiones hasta el momento des-
conocidos. En conclusión, el acto de investigar, aun-
que implicaba un complejo ejercicio de reflexión sobre 
la realidad, no era inalcanzable, como ella imaginaba 
hasta ese momento. A partir de esta nueva expe-
riencia, ella podía percibir la necesidad de observar 
críticamente su contexto, reflexionar sobre lo observado, 
escribir y sistematizar su propio saber, para finalmen-
te desarrollar estrategias encaminadas a solucionar los 
problemas del aula. La actividad académica logró que 
ella percibiera que el acto de investigar no es exclu-
sivo o “propio de los científicos” –esto es, del campo 
de las ciencias naturales–, sino una actividad en la cual 
se requería escribir, lo que a ella le atraía mucho, más 
aún cuando se trataba de su propia vida como docen-
te. En este punto, y a propósito de este comentario, se 
hace necesario agregar que formar a los docentes de 
la nación para la investigación implica destinar rubros 
para actividades encaminadas a potencializar las prác-
ticas investigativas en el campo de la docencia. Esto 
posibilitará así un desafío alcanzable: la formación de 
maestros en investigación. Sobre lo anterior, se mani-
fiesta que “Los valores y las narrativas son instrumen-
tos de interpretación que constituyen una práctica, 
pero también son una perspectiva altamente selectiva 
desde la cual contemplamos el mundo que nos rodea” 
(McEwan y Egan, 1995, p. 9). Además, “a través de las 
narrativas, los docentes asumen una posición reflexi-
va que desafía las propias comprensiones, reconfigura 
las propias trayectorias profesionales y resignifica las 
propias interpretaciones sobre la escuela y los modos 
de ser en ella” (Suárez, 2016, p. 13).
En este punto el Estado colombiano debería inter-
venir las licenciaturas del país de tal forma que, a través 
de ellas, se genere un trabajo encaminado a fortalecer 
los procesos pedagógicos para la investigación. Esto 
supone la realización de un programa dirigido desde 
los docentes de las universidades hacia los docentes 
de escuelas y colegios, con el objetivo de posibilitar in-
vestigaciones de valor en términos de los escritos sur-
gidos en el aula escolar, lo cual ayude a subsanar las 
brechas o concepciones antagónicas de los maestros 
de las áreas básicas en la escuela y los docentes uni-
versitarios (Castro y Hernández, 2012). Se propone una 
investigación dirigida hacia una indagación sistemáti-
ca (Rojas y Méndez, 2013) de los saberes escolares, en 
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la cual los escritos de los maestros y las reflexiones 
emergentes de las prácticas de su rol (Moscovici, 1984) 
en las instituciones educativas ayuden a construir una 
ciencia de aula que sea validada como una actividad 
científica destinada a un reconocimiento y posterior 
mejoramiento del sistema educativo. 
Ahora bien, durante las jornadas de formación 
también se hizo evidente que muchos docentes po-
seen escasas competencias en cuanto a las tecnologías 
de información y comunicación (tic), lo que dificulta 
notablemente sus deseos de hacer investigación. Tal 
vez porque muchos de ellos no pertenecen a la ge-
neración de los nativos digitales (Beltrán, Gómez y 
Uriarte 2009), de la cual hacen parte sus estudiantes; es 
quizás debido a esta razón que Rojas y Méndez (2013) 
objetan que al hacer investigación: 
La débil relación ciencia-investigación y formación en 
la universidad, sumada a las pocas estrategias públicas 
para el desarrollo de una cultura de la investigación en 
las instituciones educativas… El problema de la profun-
da desmotivación de los estudiantes y de los docentes 
hacia el tema de la investigación formativa, y el hecho de 
que no es clara la vinculación entre los sistemas forma-
les universitarios de investigación y la docencia. (p. 105).
En concordancia con lo expuesto, si bien para un 
investigador es necesario un ambiente de conoci-
miento para desarrollarse intelectualmente, un buen 
investigador habrá de poseer la capacidad de observar 
y sentir al otro, más aún si se encuentra inmerso en el 
mundo de la educación. Solo de esta manera será 
posible investigar e investigar-se. 
Conclusiones 
El trabajo realizado evidenció algunas generalidades 
respecto a las prácticas pedagógicas de los docentes. 
Como primera conclusión, muchos maestros de la re-
gión –y quizás de muchos sectores del país–, la mayoría 
de las veces intervienen en proyectos de investigación 
institucionales en los que no siempre desarrollan un 
acto investigativo, pues quienes finalmente analizan la 
información recolectada son los especialistas encarga-
dos de tal o cual proceso investigativo concreto, mas 
no los maestros mismos. Por tal motivo se pretendió, a 
través de un grupo de escritos realizados por los do-
centes, propiciar un espacio de comunicación dirigido 
a fortalecer sus competencias investigativas. De esta 
manera se estableció que a través de la documenta-
ción narrativa de experiencias pedagógicas puede 
generarse una relación entre vida escolar e investiga-
ción de contexto, partiendo de la observación que lleve 
a una posterior reflexión sobre la cotidianidad de la 
vida escolar. De acuerdo con los resultados, muchos 
maestros inmersos en estos procesos académicos sí 
investigan, pero no escriben, lo cual se constituye en 
una barrera en el momento de denominarse investiga-
dores. Adicional a dicho problema, se encuentra tam-
bién que muchos de ellos no están capacitados en tic, 
hecho que indica una forma de analfabetismo para el 
siglo xxi. Así pues, vemos que los escritos de los docen-
tes resultan de gran valía para la reflexión sobre su sa-
ber hacer, pues posibilitan condiciones para un trabajo 
pedagógico entre pares y permiten contar aquello no 
narrado sobre la vida escolar. 
Aunque las narrativas de docentes no son un 
modelo de trabajo muy desarrollado en el país, vale la 
pena fortalecer esta clase de espacios pues se generan 
momentos para escuchar y crecer en conjunto, en tor-
no a temáticas disímiles y similares, como un diálogo 
de saberes. En esta clase de sesiones, la documenta-
ción narrativa de los docentes evidencia un conjunto 
de problemáticas en torno a la educación. Se encuen-
tran perspectivas conservadoras, en las cuales la clase 
magistral direcciona la didáctica y el tradicional siste-
ma de tiza y tablero; asimismo, es posible observar los 
problemas de los docentes con relación a la población 
escolar, pues muchos de ellos se refirieron a la indife-
rencia de los padres de familia hacia las actividades 
escolares, y que este fenómeno también se hace pre-
sente en lo que atañe a las propuestas investigativas. 
Al respecto, un ahondamiento en el trabajo sobre na-
rrativas docentes permitiría profundizar en la relación 
entre la investigación cualitativa y la fenomenología, 
de tal forma que se logre trascender los testimonios de 
los maestros hacia una propuesta de escritura de docu-
mentaciones narrativas. 
Con ejercicios semejantes a los anteriores se em-
pezará a superar la confusión que poseen muchos 
maestros entre investigación formativa y proyecto de 
investigación, con los proyectos de aula, por lo cual se 
requiere adelantar nuevas jornadas de formación do-
cente, en donde se logre aclarar ante más docentes, 
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los tópicos y las divergencias entre estas actividades 
académicas. El docente universitario posee, dentro de 
su glosa de trabajo, un número muy reducido de ho-
ras académicas destinadas a la investigación. Aunque 
este modelo de administración del tiempo no se haya 
justificado, estos profesionales tienen más posibilida-
des de investigar, y estas horas de trabajo se otorgan 
como consecuencia de las convocatorias generadas en 
las universidades, política que debería replicarse en es-
cuelas y colegios. Deberían existir convocatorias en las 
instituciones educativas destinadas a que los docen-
tes presenten sus propuestas de investigación, naci-
das de sus conocimientos y su interés por generar un 
cambio positivo dentro de las realidades escolares y a 
partir de un análisis crítico (Habermas, 1990) de la so-
ciedad escolar. En la búsqueda de aquel análisis crítico 
de la realidad escolar, se alega que un camino viable 
lo constituyen precisamente las documentaciones 
narrativas, pues propician el acto de escribir, hecho 
que implica racionalizar mi experiencia para poder 
comunicarla. El valor de la documentación narrativa 
radica en la dinámica de comunicación entre pares, y 
su valor habita en el sentido de la escucha. 
Finalmente, escuchar los testimonios de los 
maestros, a través de las documentaciones narra-
tivas, es para el docente una forma de solidaridad 
con el par, una oportunidad para ser escuchado. Si 
bien la solución no es fácil y muchas veces se exige 
un trabajo interdisciplinar, conviene reconocer que 
el maestro tiene un saber y una práctica que deben 
filtrarse a través de la escritura y deben socializar-
se para crecer en equipo, algo válido desde el punto 
de vista metodológico en lo que a investigación edu-
cativa se refiere. A lo mejor la maestra citada en los 
tres subtítulos de los resultados acierte al afirmar que 
la investigación sí es posible con los maestros de las 
instituciones educativas y que no es para los exper-
tos, sino para la comunidad escolar. Es preciso desa-
rrollar allí los saberes que posibiliten la investigación 
en educación, para que a través de un ejercicio inves-
tigativo riguroso y constante se logre fortalecer el 
saber investigativo en escuelas y colegios. Hace falta 
investigar y recurrir a la epistemología de las realidades 
escolares, porque escribiéndonos y escuchándonos, 
cualquiera aprende… 
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DIÁLOGO DEL CONOCIMIENTO
La investigación y la innovación han devenido como ejercicios necesarios para el saber y 
quehacer de los docentes y directivos docentes, en tanto se han constituido en oportu-
nidades para la reflexión, potenciación y renovación de los sujetos de la enseñanza, de 
sus saberes y conocimientos, y de los contextos pedagógicos y educativos de la ciudad. 
Sin embargo, esta conquista de los movimientos del magisterio del país se ha ido con-
virtiendo en una nueva demanda a los maestros por parte de los responsables de la 
política educativa, sin entender plenamente, los efectos para el cuerpo docente y para 
cada uno de los niveles del sistema educativo nacional; y menos, aún, para los secto-
res académicos, de la investigación y, en general, para el sistema de ciencia y tecnología. 
En medio de esta compleja problemática, interesa subrayar e indagar por el lugar de los 
maestros, por la autonomía y legitimidad en la producción de sus preguntas y en ge-
neral de sus saberes, y por la necesaria reconfiguración de los escenarios y sujetos que 
sustentan la autoridad académica e investigativa en el país. Nos preguntamos, enton-
ces, si este devenir ha estado acompañado de otros movimientos en la cultura y en la 
política que permitan la emergencia de otras dimensiones de la ciencia, las disciplinas, 
los saberes y los conocimientos. 
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